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DE TODOS LOS 

ie la entrevista que D. Juan de Borbón y Battenberg 
edactor-jefe, Francisco Mora, que el pasado sábado viajó, 
para ser recibido en Estoril por el padre del Rey Don Juan 
la entrevista fueron D. Alejandro y D. Delfín Zambrano, 
sa del Hípico de Barcelona y Campeón de Catalunya y 
:a . 

mo yo siempre había querido — S u s últimos tiempos como 
ser . 

—¿Cuáles fueron, Al teza, a 
su ju ic io , los momentos más 
d i f íc i les que tuvo que v iv i r don 
Juan Carlos hasta conver t i rse 
def in i t ivamente en Rey de Es­
paña? 

Príncipe de España dieron la 
exacta medida de su gran amor 
a España, de su prudencia y de 
su entrega; hay que reconocer 
que su misión no era fácil, pero 
estaba y está muy bien prepa­
rado para desarrollar el impor­

tante papel de arbitraje que la 
Corona ha significado en el pro* 
ceso histórico que se está lle­
vando a cabo en España. Sin e s e 
arbitraje de la Corona hemos de 
convenir en que la situación no 
hubiera tenido un desarrollo tan 
positivo. 

—¿Qué impor tanc ia le conce­
de, a la reina dona Sofía en 
cuanto a la buena imagen de 
que hoy d is f ru ta en el mundo 
ta monarquía española? 

— L a Reina ha ayudado y ayu­
da mucho; es muy inteligente y 
está también muy preparada, 
habiéndose compenetrado mu­
cho, tanto con el Rey como con 
la alta misión que a mi hijo le 
ha correspondido llevar a cabo. 

—¿En qué momento se dec i ­
dió a abdicar en su hijo don 
Juan Car los, hoy Rey de Espa­
ñ a 7 

—Cuando, como le dije al co­
mienzo, mi hijo había demostra­
do ampliamente su capacidad, 
su prudencia y su inteligencia 
para ser Rey de todos los es­
pañoles. 

—¿Considera ser io , señor, el 
momento po l í t ico español? 

— L a política siempre hay que 
tornársela muy en ser io; la po­
lítica hay que hacerla con P ma­
yúscula y mirar, por encima de 
todo, los intereses generales de 
España. 

—¿Qué opin ión le merece el 
enfoque de la educación y for­
mación del Príncipe de Astur ias , 
vuest ro n ieto, sobre todo te­
niendo en cuenta que se ha in­
c lu ido en la misma el conoci­
miento de los idiomas catalán 
y vasco. 

— E l Príncipe de Asturias es­
tá recibiendo la formación de 
quien está destinado a ser en 
su día Rey de España. Yo apren­
dí et idioma catalán sin escuela 
y no lo hablo muy bien, pero lo 
entiendo perfectamente y lo leo 
mucho. 

—Señor, ¿cómo se decidió a 
fi jar su residencia en este rin­
cón de Portugal , Estor i l , cuando 
dio comienzo su exi l io? 

— E s compleja la respuesta; 
fue justo al final de la Guerra 
Mundial, en el año 1945, cuando 
ya se planteaba el problema de 
estar un poco más cerca de Es­
paña para poder seguir mejor 
las vicisitudes políticas del 
país, entonces Francia estaba 
en un momento turbulento, no 
llegaba a cuajar, y escogimos 
Portugal, que estaba entonces 
tranquilo y muy cerca de Espa­
ña en todos los sentidos. 

—¿Puede establecerse algún 
para le l ismo entre la s i tuac ión de 
España y la de Portugal, en es­
tos momentos , Alteza? 

—No lo creo en absoluto, los 
condicionamientos han sido com­
pletamente distintos; nosotros 
no hemos salido de una guerra 
colonial exhaustiva, no hemos 
tenido problemas de enfrenta-
mientos entre militares y los 
partidos en España se han for­
mado poco a poco, dentro de la 

legalidad, no ha habido una rup­
tura, como ocurrió en Portugal... 
Por todo lo que le digo, creo 
que no cabe establecer parale­
lismos entre ambas situaciones 
políticas. 

—¿Piensa, que España está 
haciendo una buena polí t ica a f r i ­
cana en estos momentos?, le 
preguntamos al Conde de Bar­
celona que , con un gesto cor­
dial , pero ta jante, nos dio a en­
tender c la ramente que era ese 
un tema sobre el que prefería 
no inc id i r . Y es que don Juan 
de Borbón y Battenberg pract ica 
la prudencia con ta l propiedad 
que no cabe otra cosa que pen­
sar que ésta fo rma una de las 
más in te resantes bases de su 
carácter. 

—¿Cuándo fi jará definit iva­
mente su res idencia en España. 
Alteza ? 

— D e m o s tiempo al tiempo; 
de todos modos yo voy mucho a 
España. 

— O t r o tema, ¿en qué momen­
to c l ín ico se encuentra el pro­
b lema que su f r ie ra en la v is ta 
y del que fue tratado en Barce­
lona? 

— E s t o y perfectamente, gra­
cias al doctor Mu i ños, que ha 
sido providencial para mis ojos; 
en este asunto, creo, resuelto 
de manera satisfactoria y defi­
nitiva. 

— N o queremos abusar más 
t i empo de su amabi l idad, por 
e l lo , le rogamos su opin ión so­
bre esta pregunta f ina l : ¿Cree 
que vamos a ser capaces los 
españoles de convivir , en esta 
ocasión histór ica como no he­
mos sabido hacerlo en t iempos 
pasados y de desagradable re­
cuerdo? 

— C r e o que somos perfecta­
mente capaces de convivir sin 
traumas ni enfrentamientos; lo 
que ocurre es que debemos po­
ner cada uno de nuestra parte 
lo más posible para que e s a con­
vivencia sea un hecho gozoso 
para lodos. España somos todos 
y está por encima de todos 

Con estas palabras de espe­
ranza, razonada, en el fu turo ar­
monioso de los españoles, ter­
minó la en t rev is ta con el Conde 
de Barcelona. Egregio y serení­
s imo personaje que profunda 
mente quer ido y admirado en 
Portugal —bien pud imos consta­
ta r l o— es en t ie r ras lusitanas 
como un toque de mesura en el 
p resente de ese país que lucha 
por sal i r de una d i f íc i l situa­
c ión . Y un ejemplo para tan to 
hombre dedicado a la tarea pol i 
t i ca , con su seriedad y constan­
cia en unos cr i ter ios, y quo gra­
cias a su perseverancia ha sa­
bido mantener incólume la Co­
rona española, que ahora es au­
tén t i co a rb i t ro de nuestro pro­
ceso democrá t ico . Estoril queda 
ya le jos en la distancia, desde 
nuestra redacc ión , pero tetwv.-
namos este trabajo con la segu­
r idad de que allí quedó un egre­
gio personaje, que por encima 
de cualquier o t ra c i rcunstanc ia 
es un español de autént ica raza. 

F R A N C I S C O MORA 
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